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término qt1e le ct11nplia, á ta11tos negocios como á su cargo babia teni­

do. Hecho esto, se du·igió á la capital de su dióc~sis, en un carrt1aje 

de servicio p{1blico, y llevando 11n camino por el cual no debia ser es­

perado; el cami110 de México. Así es que, aun cuando la 1·eligiosísin1a 

poblacio11 de Qt1er¿taro estaba preparada para haoer á su Obispo un 

recibi1niento digno, el hun~ilde Prelado hizo imposible toda manifesta­

cion de p{1blico regocijo. El 15 de Agosto lleg·ó á Que1·éta1·0, aco1npa­

ñ.ado del Sr. Presbítero D. He1·cula110 L6pez; y desmontó del ca1·ruaje 

. en la casa de las Dilige11cias; de donde se dirigíó, á pié al alojamiento 

que le estaba preparado en la calle de Monte Sacro; sirviéndole de guía 

un m11c.hacho del pueblo, qt1e trasportó tambien el equipaje del vi~jero. 

· reducido á un pequeño bt1lto. Con solo esto q11edaba ya bastante1nente 

indicado el gér1e1·0 ele viJa pobrR y h~milde qt1e el Il1no ... Obi ~po se pro­

ponia llevar; 3r que s0 dejaba C<)11oce1· desde· el modesto porte de st1 per­

sona, l1asta la sencillez, y at1n desaliño del hospedaje q11e se había he-

cho p1·epa1·ar. . 
El dia 22 de Ag~sto visit6 Su Señoría Il1na. st1 Iglesia Catedral 

donde i:-e cant6 un solemne Te ·Deu11i, con asistencia del Clero de la 

ciudad, y un inn t1merable conct~rso de pt1eblo cristiano. Ya para este 
acto no est,uvo en su mano el i1npedir las p{1blicas ma11ifestaciones de 

re.gocijo que babia.dispuesto la católica 1Joblacion qt1eretana; y tuvo q11e 

atravesar calles adornadas con esplendidez y gusto, y masas de alegre 

pueblo; que, con religioso respeto y 1·l1idosos testimonios de contento, 

recibia, por primera vez, la bendicion santa de su Obispo; y á st1 turn0 

bendecía tambien con amor, con veneracion y admiracion al que le era 
• 

enviado y venido E:n nombre del Señor. 
A quien por primera vez conocia en su respetable persona; pero ct1-

ya voz pate~nal babia escuchado ya, con admiracion y edificacion. Por-

. que ·el mismo dia en qt1e fué consagrado, 4 de Julio, babia el Ilmo. ~e­

ñor Camacho expedido su primera Cartai Pastoral; en la ~ual s~ludaba 
á sus diocesanos; les da,ba á couocer los motivos que l1ab1a tenido para 

renunciar una y otra vez el cargo episcopal; y sobre todo, les exhortaba 

con la insistencia de t1n maestro, con la t·ernt1ra de un padre, con la 

uncion de un apóstol á realizar en sí y entre sí el gran bien de la paz: 

amo1• y paz cristiana; la má~ 11rgente de las necesidades de su grey, 

~specialmente en aquellos días. _ 
Los diocesanos del nuevo Obispo compren~ieron muy bien, Y desde 

• 
\ 

• 

• 
• 

• 

' 

' 

• 

• 

' 

• • • • • • • 
• • 

• 
• • 

• 

• XXXV , 
• 

• 

luego, el prof11n40 sentido que envolvían esas insiste11 tes y apre­

miantes palabra~ de paz que s·u Pastor _les dirigia de lo í11ti11lo de st1 

corazor1; y que, les .repetia como la recomendacion i11ás urgente }T pe- . 

re11toria. Pero l·éjos de la di'ócesis, y sobre todo, trascurridos 1nuchos 

años, acaso no se ·co,mprenda la importancia de actualidad. que tenia 

aquella santa pa1abr~, en ·los lábios de.i que venia decidido á co1nbati1t 

toda mala pasion, que tiene s11 asiento p:ropio en los eo:razones que no 

alientan con el ele1nento de la paz, ']_lle es la caridad divina. Dirémos, 
• • 

pues, una palabra en aclaracio11, a11n á riesgo de remover oenizas que 

queman toda vía. . 

El Ilmo. S1·. Ca1nacho, venia á tomar posesi0n de su Iglesia, recien­

tes aún los aco11tecimientos que tuvieron lt1:g·ar á, la mitad del afio de 

1867, en QuerétaJ'.O, La sangre de muchos l1éroes, fresca torl!avía sobre 

el pavimento de st1s ca.lles; los escombros hacinados por donde quiera; 

las muest1·as de lt1to qt1e pur todas partes se dej,aban ,rer, .recordaba11 
• 

fechas, ho111bres y cosas qt1e una poblacion generosa hubiera ide11ti:6.ca-

do oon ideas5 qon p1·incipios, con esperanzas que le habian sido muy · 

caras. Los acontecimientos infaustos pl1eden, en un 1nomento, trastor~ 

nar cierto órde11 de eosas. ó cambiar el Cllrso de ellas; pued(ID detern1i­

nar el apote~sis de persotialidades sin ~érito y sin no1nbre; pueden 
• 

arrastrar á t1n cadalso las personificacio11e~ del valor, de la lealt.ad y de 

la abnegacion; pueden trasformar en crimin:ail á u11a vícti1na,, y .en hé­

roe á 11n ,rerdugo: todo esto pueden los hechos, por solo ser co1.1sL11nados 

en el ó1·den histórico. Pero nada p1:1eden esos n1ismos hecl1os en ·e·l 6r-
• 

den de la conciencia y de los :.a:;e11timientos de co:razoNes lílobl€:s, qt1e en 

voz alta ó en s·ilencjo, protestar1 c0nt1·a la adve1;sa suerte, que inco11s­

ciente y ciega, ha vt1elto en víctitna al héToe, y ti·asformado en crÍmen 

la abnegácion llevada hasta el sacrificio. Los generoso~ habitantes de 
Que1·étaro, en 1869, nada olvidaban del drama de 1867; y de vez en 

· ct1ando rebosab•an, de lo handt¡, de st1s pechos, suspiros mal reprirriidos; 

que alguna :7ez hacian expl~sion bajo la presion odiosa de alg11na ma­

no ensangrentada y brt1sca. Eran e:fas bt1rb11jas que suben á la s11perfi­

cie del Océano, aun mucho desp11es de pasada la ten1_pestad; y qt1e re­

vela]?. la agitaicion que aún se conse1·va en el li.moso fondo del elemento 

coDmovido .... El nt1evo Obispo de Q11eréta110, representante .de Aquel 

que con Sll palabra calmaba las tempestades del mar de Tiberiades, 

soplaba con potestad divina, sobre esas burbujas qt1e, despre;ndiéndose . 
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del f1)ndc) 1nénos p11ro de lt>S h11ma1)os co1·azones, S\1bian todavía á la 
Rl1pcrficie del la_go social; y por eso <lecia: 11 A1nor y paz que destier1·e11 
del l1oga1· doméstico los ódios de pa1·tido; es decir, que en la con ver.sacian 

". e~ las ret1nio11es, en el le11gt1aje de fat11i1ia y en la edi!lcacion de los •• 

niños, p1·escriban tal mesl1ra y espí1·it11 cristia110, qt1e queden de t1na vez 

para siempre abolidos los epítetos in&ultar1tes, los epíg1·an1as y las sáti­

ras; y s1·1stit11ido á todo esto el olvido de las inj1..1rias, la p1·udente reserva 

con la niñez v el cl1idado n1ás estricto en evitar toda provocacion di-, - ' 

reéta ó indirecta. 11 (n{1m. I . fol. 4). ·· 

Des:le el pri1ner dia de su episcopado, el Il1no. Sr. Camacho se ar1·e­

g·ló t1n método de -v·ida que, aun e11 sus por1rienores más sencillos cor­

respondía exacta,111er1te á lo prevenido por nuestro Concilio III. 0 l\Iexi­

cano; ql1e. exho1·taba á., los Obispos: 1i'á q1..1e ~.,cordánclose sie1111)re de st1 
alta dignid2.d, establezca11 t1n moc.lo 1..1e vivir ta~ cual cor1·esponde á los 

minist;os de Jesucristo, y á los st1ceso1·es de los Apóstoles. 11 (Lib. III. · 
tít. l.º § 2).· El 1·igo1· nímio q1.1e quiso observar en esta 1)arte, le sujetó 

á penalidades y privaciones, que si e11 ple11a salt1d son pesadas, llegan 

á ser insoportables pa1·a t1n valet.udina1·io de edad avanza.cla. CL1ál fL1e­

se el espíF-it1.1 del Ilmo. Obispo sob1·c este partict1la1·, se pL1ecle co111-

prender ·por las ~iguientes líneas de una carta s11ya á t111 a111igo, fecha 

20 de Setie111bre de 1869: 11 Por lo demás, viejo y achacoso con10 estoy. 

á mis sufrin1ientos n1orales vier1e á agregarse 1a separaciot1 de 111i fa­
n1ilia necesaria en el Episcopado: po1·que yo 110 concibo q1..1e se pueda 

' . . 
ser Obispo, por lo n1énos con carac~éres como el mio, sin p1·oct11·a1· v1v11· 

absoli1ta111onte inclependiente, y sin 1·elacioncs de amistad; cosa impo­

sible c1.1a11d() . se tiene farJ.1ilia. Vivo, p11cs, si11 más con1pañía q11e la de 

111-1 sac0:1·dote d.e 1ni con fianza, y la familia toda está E!t1 GL1adalajara, 

La seño1·a n1i u1ad1·e y 1nis l1er111anos l1an co111prendido las razo11es qt1e 

teDoo pa1·a vi~ir e11 tal separacion, y respetan 1nis convicciones; pero 

la p:i,Tacio11 de st1s cuidarlos no deja de agravar 1ni n1alestar. '1 ¡Obispo 

n1odelo at1e en edacl avanzada y agobiado po1· graves cnfern1edades, 
i ' • 

re111111cia á la co111pañía y á los ct1idados de llna 111adrc Y t1nas herrna-

11as eJ· e1n1)lares de ,,irtt1d, poi· no ponerse· en peligro de tener qllC sa-
r d . 

c1·ifi.ca1·, alg1J.11a vez; ni e11 UJ.?- ápice, la apostólica indepen enc1a qt1e 

cu1111)le á la dig·nidad y al cargo ele Obispo! 
~ o es nt1estro ánitno seguir, paso á paso, la ,rida del 111110. S1·. Cama­

cho dt11·2.,nte lt)s q11ince -:1ñ?s de Sll episcopado; 11i n1énos 11arrar Y co-
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mentar todos y cada ttno de los virtuos.os act(JS de ese dig110 sucesor de 

los Apóstoles. Para el objeto q1:-1e no:S l1emos pi·opt1esto, al escribí~ :s­
tos a.puntes,, basta en capítulos ge11erales, dar á co'l1:oee1· l!l esp11·1tu 

• verdade1·u111c11te sacerdotal q·ue le a11imab:¡¡, en todo; y e11 c:tiyo desarro­

llo nuJ)Ca pe1·dió de vista la ,gloria de Diós e11 la sar1tificaci:on de sn 

p tieblo, 111edia11te el cu1:nplimiento estrioto de st1s e'leb·e:res episcop·ales. 

En la órbit·a de esos capítL1los generales· caerán, po1· s 11 propio peso, he­

chos especiales de que ~o n·c¡s des·entencJeré r.ho,s, en ~ua11to den ·{L cono ­

cer n1e_jor el te1'?1-ple de · aln1a de nuest1·0 :vene1·able Príncipe de la 

Iglesia. , 
• 
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Cot11~nza1·émos por l1ace1· notar la exactitt1d con que observó la l~}' 

de la reside11cia en s11 diócesis: ese deber ql1~, aunque el Concilio de 

'frento no creyó conve11ir declara1·lo éxplícitameJ1,te de cle1,·eclio div,ino, . 
si lo reconoció in1plícitan1er1te como tal; sup1..1esto que doclar<5 de dere­

cho divir10 obligaciones cuyo exact.o desem1)e.ñ0 p1·esttpo'ue la resi:tte11-

cia. El I l1110. Sr. Ca111ac:ho, dura11te R;i.1 episcopado, sólo ci11co, ve­

ces salió d0 st1 diócesis: las tres l)ara asistir á la consag·I'.acio1r de dos 

Obispos e11 México, y t1no en G11adalaja1·a; y las clos, lla1nado co11 ur­

gei1cia á, la cabe·cera del lecho de st1 anciai11a n1adre moribt1I1d:Jll, 31 q11e 

en eÍec·to falleció 01·1 la segt1nda vez q11e f~1é lla,mado. Más
1 

auxJ. en es­

tos casos ele t1rg·enc.ia, r10 ~L1bo1·di11aba s1,1s cleberes d·e Obispo á los af'ec­

tos de la sang·1·<;:i, s i 110 g;11e atendía á éstos de3p1..1es de ct11nplidos a:q11e­

llos. En p1·i11cipios de Febrel'.1o de 1881 se encont1·aba en Tolima11, ha­

ciendo s11 visita episcopal; y allí ~ecibi6 l.1n mensaje-procede11te de G1::1a­
(lalaja1·a, avisándole de graved,td 111ortal de la señora su rnad:re, y er1 

tal ocasion escribia á la pe1·so11a que de Que1--étaro le trasmitió el men­

saje, lo sig1.1ie11te:· ,,Vea vd. el grav·e apuro en que ~e po11e el -belegra-

111a de mi hern1ano, relativo á la señora mi madre, que -vd. 1ne incluyó . ' 

e11 s1.1 apfeciable á que contesto. A consecue11cia de él di1.·ig.í: á vd. l1a-

ce poco rato un teleg1·ama por Cadereita. No puedo abreviar 111ás quo 

lo que en é1 digo á vd.; po,·qiie ~ne es pí•eciso ltace1· confi1•rir1,c(;ciones 
e1i Be1··ncil y co1i.sag1·a1· u1icis c~1·as., 1 
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Siempre fué la Iglesia ml1y celosa en exigir la residencia en sus be- · 
• 

neficios á todo beneficiado; pero principa1mente á 103 Obispos, po1·que 
éstos son los inmediatarnente responsables al Espíritu Santo del reba-

ño qt1e les está encomendado, para. regirlo y apacenta1·lo, y . no para • 

aprovecharse de sus esquilmos, en donde quiera ql1e se encuentren; 

despues de haberlo dejado encomendado á delegados, que, por celosos 
y capaces ql1e sean, no son ellos los constituidos por el Espíritu Santo 

para regir la Iglesia de Dios. Siempre, en todas época·s, la Iglesia vió 

de 1nal ojo i ciertos Obispos andariegos, ciue en todas partes tenían 

negocios, ménos en medio de sus rebaños: que con pretexto de piado­

sas peregrir1aciones, de colectas de limosnas, de 11egocios de Estado, va­
gaban por donde q11ié1·a, aun en el extranjero: qt1e fingiendo g1·andes 

_atenciones, siempre tenian ocasion de residir 1;n las córtes; de codea1·se 

con los grandes haciendo al lado de ellos un papel no m11y digno; y de 

llevar 11na vida 111ás de seglares d2 alta categoría, que de ejemplar6s 

st1cesores de los Apóstoles. Los Padres y Doctores, los ·Pontífices y los 

Concilios, levantaror1 muy alto Sll voz en todas épocas co11tra semejan­

tes abusos; ·po1·que ellos eran causa de que la Crt1z de Cristo se inl1ti­

lizara en donde debiera producir n1ucho fruto. Felizmente esos abusos 

son hoy mt1y raros en la Igle8ia Católica, y pueden señala1·se con el 

dedo los Obispos qt1e at1n tengan la debilidad de incurrir en ellc)s. 

Mas esta exacta observancia de la ley de la residencia, pt>r parte del 

Ilmo. •S1·. Ca1nacl10, no se li1nitaba al hecho . material qe residir: 

era Llna 1·eside11cia activa, eficaz, incesantemente laboriosa. La expe<li­

cion (le los negoci•)~ q11e diariamente ocurrían al Gobierno episcopal; 

la cor1·esponde11cia con todos los Párrocos y Clero; la inquisicion y ob­

servacion continua sobre el estado de la doctrina y de las costL1mbres 

en toda la diócesis; la represion y correccion de los males ct1yo remedio 

le c<)mpetia; el estudio de la ciencia sagrada y la práctica de la ora­

cion, absorbían, de 1nomento á n1omento, los dias del Obispo:de Queré­

taro: dias qu.e hacia más largos la brevedad del tiempo que reservaba 

al descanso, puesto que, dt1rante el dia, sólo reposaba una media hora 

despues de 1~ comida; y recogiéndose cerca· de la media noche, estaba 
• 

en pié ántes de la salida del sol. 

El modo animoso, e11érgico, infatigable con que atendía al desempe­

ño de los múltiples: variados y delicados negocios y deberes del episco­

pado, jamás dió luga1·, ni. remotamente, para que de él se dijera aque-
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}lo de San A.gustin al })a&tor merce.nario: 11 Hé aqt1Í que el lobo arreba-

ta la ove.~a-: el diablo induce ái un fiel al adultei,io; y sin embargo, tá 
callas, mercenario, y no cla111as y huyes. Si dices, estoy prese.nte, :n_o he 

huido: yo te digo que has ht1ido, porque has ca~lado, y callaste porque 

tuviste miedo. El miedo es la fL1ga del ánin110. Tu ct1erpo l1a permane- · 

cido firn1e, pero en espíritu has h rrido.1, (Tracit. in J oan;i;1. 46 ·n. 8). El 

Ilmo. Sr. Can1ach·o, e1·a pruder1te, pero no cobarde: tenia el taiento 

de la op0rtt1nidad; pero no la debilidad de 1ai vergonzosa co11temporiza- · 
• 

cion: tenia la reserva digna qt:1e c11mple al homhre de gobiermo; pero 

no l1acia de SllS operaciones l!ln tcjidi1 de falsías 11i de elás~icas palabl;'aS 

de aco1noda.ticio sent.ido: no luchaba contra lo itnposible, pero ta:mpoc0 

se dejaba ~enir encitna t@do el mal, por pereza de lucha 00nt:r:a él: era 

accesible para el mundo entero, pero (le na.die se dejaba engañar: Oi6,t)r-. 

gaba sus atenciones y alargaba su rr1ano leal a1Jm á los hombres de ideas 

más aviesas y aventt1:radas; pero n.o hasta el grf'l;dÓ de acordarles prefe- . 

rencias, y concesiones poco de·centes, por m:i:edo del mal que pudieran 
• • 

hacer ó que, c.on segt1nda intencion _ p·ara arrancársela¡¡¡, le indicaran in-

tentar: tenia la sencillez de Ia palon1a, pero no la estupidez de 1.:1:n pes­

cado: incapaz de la m0rc1edura de un áspid, se le admivaba poi, la sábia 

prudencia de la serpiente. Mas caemo.s en cuenta de (Jll-<~ nos estames 

anticipando. . 

§ VIII • 
• 

• 
I 

Y no basta á i.:1n Obispo el residir· en lliti cabecera de s11.:1 diócesis, re­

cibiendo y despachando los ne·goc~os-q11e de todas ~artes ·á, él ocurran; 

atendiendo desde allí á toda la grey, y vigilando sobre sus vicarios y 
• 

coadjl1tores en el c·uidado de ella. Necesita ademrus cerciorars·e por sí 

mismo de q1s¡e los ministros t1.,as1niten l~s voces de1 P2,stor, y que el 

· 1·ebaño escucha y obe-dece á la voz de les· ministros. Todo Obispo tiene 

que csforza1:se po.r poder, eR c11ánto de :él <le.penda, repetir aquellas pa­

labr.as del Pastor Divino: Yo soy el buen pastor, y co1i.ozco 1nis ovejc;is~· 
y las ovejas 1nias me conocen á vií. (Joann. X. 14.) De aq11i la necesi­

dad de.la Visita episcopal á toda la diócesis, practioada ya por los mis­

mos Apóstoles; de quienes sabemos que Pedto visitó á los fieles de t,·d-
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